(Visual - sword and maybe big medicine jar, real Jesus banner + whip) 
"Voy a Traer Liberación"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias al libro de Judas. El libro de Judas. La Biblia dice en Judas 23, "A otros salvad, arrebatándolos del fuego; y de otros tened misericordia con temor, aborreciendo aun la ropa contaminada por su carne."

Mis amigos, imaginen que hay una casa en llamas, y usted sabe que hay una preciosa familia allí que necesitan ser salvados del fuego ardiendo. Oh, usted patearía la puerta. Usted haría todo lo que pudiera para arrebatarlos del fuego ardiente.

Ahora, hay un lugar real llamado infierno que tiene fuego ardiendo, y tenemos que hacer todo lo posible para arrebatar a la gente del fuego del infierno para que puedan ir al cielo algún día. Oh, tenemos que traer libertad a la gente para que no tengan que ir al infierno. Así que, quiero hablarles hoy sobre el tema, "Voy a Traer Liberación."

Vamos a orar. "Señor, ayúdanos a traer liberación y alcanzar a la gente para Cristo. En el nombre de Jesús, Amén."

Mis amigos, en una situación de tiempo de guerra, un soldado recoge una espada o recoge una arma y está listo para pelear. Está listo para la batalla. Está listo para la guerra. ¿Por qué? Para proteger a sus amigos. Para liberar a su familia del enemigo a quien le encantaría destruirlos. Él daría su vida por su familia, amigos, y la nación. Oh, él traerá liberación para aquellos que están en peligro. Cada uno de nosotros necesitamos decidir recoger la espada y decir, "Oh, yo voy a traer liberación."

El general William Booth, el gran líder del ejército de la salvación cuyo propósito era alcanzar a la gente para Cristo, dijo: "Me encantaría entrenar a los soldados de Cristo de ésta manera. Me gustaría agarrarlos por sus talones y bajarlos en los hoyos del infierno un poco y luego sacarlos. Entonces irían por todas partes anunciando el evangelio." Oh, mis amigos, ¿realmente creemos en realidad que hay un lugar llamado infierno? Entonces tenemos que hacer todo lo posible para traer liberación para la gente con la predicación del Señor Jesucristo dondequiera que vaya, para que no tengan que ir al infierno.

La Biblia dice: "Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo." (Hechos 5:42) Oh, el Señor añadía a la iglesia todos los días. Eso significa que ganaban almas todos días. Cada día estaban haciendo algo para predicar el evangelio a otras personas para que no tuvieran que ir al infierno.

Oh, tomemos nuestra cruz cada día y sigamos al Señor Jesús. En otras palabras, debemos estar dispuestos a hacer lo que sea necesario para alcanzar a alguien para Cristo, y tenemos que estar involucrados con esto todos los días. Oh, seamos soldados de Cristo. Entonces digamos: "Voy a traer liberación. Voy a predicar a Jesús. Voy a traer la salvación a otros."

Yo pienso en David, como él estaba allí y oyó aquel viejo Goliat gritando, "Hey, alguien ven y pelea conmigo. Te arrancaré la cabeza." Y estaba maldiciendo y burlándose de Dios y burlándose de los hijos de Israel.

Entonces David dijo: "Alguien tiene que cerrarle la boca." Y corrió la voz al rey Saúl que David estaba hablando de  luchar contra el gigante y traer liberación para Israel.

Entonces Saúl dijo: "Bueno, ponte mi armadura."

Pero David dijo: "No, no me queda. Es mejor que yo sólo confíe en el Señor."

Entonces me puedo imaginar a David por ahí dispuesto a luchar. Waaaah! De repente empezó a usar su honda. Luego dejó ir esa piedra, y algo fue a la cabeza del gigante que nunca había ido allí antes. Y el gigante cayó muerto. David corrió y tomó una espada y le cortó la cabeza a ese gigante. Oh, David dijo: "Voy a traer liberación!" Me pregunto si clamaremos hoy: "Voy a traer liberación! Voy a hacer la diferencia!"

Mis amigos, David tenía algunos hombres que lo rodeaban llamados los valientes. Estos hombres eran buenos soldados y estaban dispuestos a dar sus vidas por él. Se sabía que harían lo que fuera necesario para traer la liberación del pueblo de Dios. Oh, necesitamos gente así que va a decir: "Voy a ser un buen soldado. Voy a pelear la buena batalla. Voy a mantener la fe. Voy a terminar mi curso. Voy a vivir para el Señor Jesucristo por el resto de mi vida.” Oh, para mí es vivir es Cristo. (Filipenses 1:21) Entonces levantemos a Jesús. Levantemos nuestras espadas y digamos: "Voy a traer liberación. Voy a decirles a otros acerca de Jesús."

Mis amigos, ¿traeremos la cura? ¿Traeremos la salvación? ¿Traeremos liberación al decirles a todo el mundo acerca de Jesucristo?

Mire, Dios le está buscando a usted. La Biblia dice, "Y busqué entre ellos hombre que hiciese vallado y que se pusiese en la brecha delante de mí, a favor de la tierra, para que yo no la destruyese; y no lo hallé." (Ezequiel 22:30) Oh, esa última parte de la declaración me molesta. "Y no lo hallé." Ahora, Dios está buscando a alguien, a cualquiera que se ponga en la brecha, que haga vallado, y haga una diferencia. Oh, usted no tiene que ser el más inteligente. Usted no tiene que ser el más fuerte. No importa quién sea o qué color sea. No importa qué idioma habla. No importa. Sólo diga, "Voy a pararme. Voy a vivir para Jesucristo. Oh, voy a traer liberación al decirles a otros acerca de Cristo."

Mis amigos, Dios llamó a David Livingstone a ir a África. En 1873, él murió de rodillas en el corazón de África. Oh, él tenía tal corazón para alcanzar las personas en África que los africanos tomaron su corazón y lo enterraron en África porque allí era donde estaba su corazón. Oh, ¿tenemos un corazón para alcanzar a otros para Cristo? Que hizo que David Livingston fuera grande? Su dedicación total y completa a la voluntad de Dios. Él dio todo. Él dio todo su amor. Se dio cuenta de que Jesús dijo que debemos amar a Dios con todo nuestro corazón, alma, mente, y fuerza. Debemos amar a Dios con todo lo que tenemos. Entonces Livingstone tenía fe. Él creía que Dios podía hacer más allá de todo lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros. La Biblia dice, "Porque nada hay imposible para Dios." (Lucas 1:37)

Oh, éste hombre no se avergonzaba del Señor Jesucristo. La Biblia dice: "Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego." (Romanos 1:16) Oh, hay poder en el evangelio de Cristo, y nunca deberíamos de avergonzarnos de Jesús. Oh, Jesús dio su vida por nosotros. Entonces nunca nos avergoncemos de Jesús. Hagamos todo lo posible para decirles a otros acerca de Jesucristo.

William Carey comenzó su trabajo como misionero en la India. También él dio todo. Su nombre todavía es mencionado como el padre de las misiones modernas. Oh, mis amigos, Dios usó a éstas personas, y Él puede usarle a usted. Qué resultados maravillosos se alcanzan cuando las personas rinden sus vidas a Dios. Pedro dio su vida al Señor, y en el día de Pentecostés, predicó a tres mil personas. Oh, mi amigo, Dios puede usarle a usted también.

Alguien dijo a D.L. Moody, "El mundo está esperando ver lo que Dios puede hacer con un hombre totalmente entregado a Él." Y D.L. Moody dijo: "Por la gracia de Dios, yo seré ese hombre." Y Dios lo usó para impactar dos continentes para la causa de Cristo. Dios lo usó para alcanzar a las multitudes para Cristo. Oh, el mundo sigue esperando a personas que van a decir: "Dios, aquí estoy. ¡Envíame a mí! Heme aquí. Úsame. Heme aquí, Señor. Yo pertenezco a ti."

Oh, ¿quién va a responder al llamado de Jesús? Jesús dijo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) Mis amigos, no es la gran sugerencia o una buena idea. Esa es una orden dada por el Señor Jesucristo a ir. Oh, mis amigos, vayamos a predicar el Evangelio a todo el mundo. Jesús dijo: "Ve por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa." (Lucas 14:23) Haga lo que sea necesario para alcanzarlos. Recuerde, la Biblia dice, "A otros salvad, arrebatándolos del fuego." (Judas 1:23a) Oh, hagamos todo lo posible para rescatar a la gente del fuego del infierno.

Mire, no hay nada mejor que ir al cielo algún día. Pero justo al lado es llevar a otras personas con usted al cielo. Oh, no hay nada mejor que alcanzar a las personas para Jesucristo.

Un gran predicador estaba al final de su vida. Alguien le preguntó: "¿Cuál es la cosa más grande que alguna vez has hecho con tu vida?"

Y él dijo: "Oh, alcanzar a la gente para Jesús." Entonces, alcancemos a la gente para Jesús.

Me acuerdo la historia de hace muchos años, cómo un médico se fue de vacaciones y él dijo: "Yo no voy a tomar mi maletín médico. No voy a tomar mis instrumentos ni nada de eso." Así que estaba en el tren y hubo un terrible accidente. El doctor se bajó y estaba tratando de ayudar a la gente y él se sentía abrumado por la tragedia. Entonces él exclamó: "Si solo tuviera mis instrumentos!"

Oh, me pregunto si Dios está diciendo: "Oh, yo quiero alcanzar éste mundo. Si sólo tuviera Mis instrumentos. Si tu sólo rindieras tu vida. Si sólo llevarías libertad a otras personas para que ellos no vayan al infierno sino al cielo algún día.”

Un hombre prominente en el mundo de negocios expresó a un amigo su gran deseo de algo real en la vida.

"¿Qué tal Dios?" preguntó su amigo. "Él es muy real para algunos de nosotros."

"Bueno," fue la respuesta, "si lo es, ¿porque no todos ustedes comienzan a hacerlo real para el resto de nosotros?  Cristo no puede ser muy real para la mayoría de los cristianos, o no tendrían tanto éxito en mantenerlo fuera de sus conversaciones."

Oh, si nuestro Jesús es todo para nosotros, entonces debemos compartirlo con los demás, ¿verdad? Algo que realmente significa algo para nosotros vale la pena compartir con alguien más, ¿verdad?

Imagínese que usted tenía a alguien muy especial para usted, un ser querido, que tuviera una enfermedad mortal que iba a destruir su vida. Más tarde se entera de que alguien tenía la cura para ésta enfermedad y sabía de su situación, pero no hizo nada para ayudarle con ella. ¿Qué en el mundo está mal con esa persona?

¿Pero, qué está mal con nosotros? Todos sabemos que todo el mundo tiene una enfermedad mortal llamada pecado. La Biblia dice, "Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios." (Romanos 3:23) Y el precio de ese pecado es ir al infierno. "Porque la paga del pecado es muerte." (Romanos 6:23a) "Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego." (Apocalipsis 20:14) Oh, por la causa de nuestros pecados todos merecemos ir al infierno, y eso es una enfermedad mortal que todos tenemos. 
Ahora, cada uno de nosotros sabe que hay una cura, y es el Señor Jesucristo, quien dio Su vida por nosotros para que pudiéramos ir al cielo. ¿Cómo nos atrevemos a mantener esa cura de otras personas?! Oh, necesitamos llevar la cura a ellos. Necesitamos llevarles el mensaje de salvación. Oh, necesitamos traer liberación y alcanzarlos para el Señor.

Yo recuerdo la historia de una abuela en Peru que fue salva. Un día se dio cuenta de que Jesucristo no estaba en la cruz y de que había resucitado y que regresaría y de que era el Salvador. Se dio cuenta de que sus buenas obras y que el ir a la iglesia y hacer lo mejor que podía no la llevaría al cielo. Se dio cuenta de que sólo Jesucristo podía salvarla. Sólo Jesucristo podía perdonar sus pecados. Sólo Jesucristo podía venir a vivir en su corazón y llevarla al cielo un día. Así que puso toda su fe, su confianza, su dependencia en Jesucristo el Salvador. Ella confió en Jesús para que la llevara al cielo. Esto cambió su vida. También se dio cuenta de que Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Ella sabía que del otro lado de la montaña había personas que necesitaban conocer a Jesús. Esta abuelita ya estaba muy ancianita, pero dijo, “Necesito ir del otro lado de la montaña porque Jesús dijo que Él regresará y necesito ir y predicar el evangelio a toda criatura.” Así que, un día decidió, “Voy a hacer la diferencia. Voy a ir y les voy a hablar de Jesús.” Subió la montaña. Yo puedo imaginármela caminando con su bastón. La pobre ancianita con su espalda curveada, teniendo que subir la montaña y caminando hasta el otro lado de la montaña. Se acercó a la ciudad, anciana, débil, y sin hablar claramente; pero fue y trató de decirles a las personas de Jesucristo. Y, escúcheme. Dios estaba usando a la ancianita. Mire, las personas estaban confiando en Jesucristo. La anciana se dio cuenta de que tenía que regresar a casa; así que, subió la montaña y fue del otro lado. Cuando toda su familia y los miembros de la iglesia se acercaron, le preguntaron, “Abuela, ¿A dónde fuiste? ¿Qué te pasó? Estabamos preocupados por ti.” 
Ella respondió, “Fui al otro lado de la montaña a hablarles de Jesús.” 
Ellos le dijeron, “Eres una anciana. Ya estás viejita. No deberías estar haciendo esas cosas.” 
Ella les dijo, “Bueno, Jesús dijo, ‘Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.’ Entonces yo tenía que hablarles a otros acerca de Jesús.” y añadió esto, “Saben que soy anciana y que no puedo contar muy bien. Así que cuando alguien me decía que estaba aceptando a Jesús para ser su Salvador y llevarlo al cielo, yo puse un palito en mi bolsa.” Ellos abrieron la bolsa y vieron todos los palitos. Comenzaron a contarlos, y contaron 56 palitos. ¡Wow!
Escúchenme. Dios usó a esa ancianita para subir a la montaña y guiar a 56 personas a Jesucristo. Oh, escúchenme. Si Dios puede usar a una ancianita, entonces Dios le puede usar a usted, también. ¿Cuál es su excusa? Quite sus excusas y diga, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” (Filipenses 4:13) Yo haré la diferencia. Yo voy a hablarles a otros de Jesucristo.”
Oh, mis amigos, ésta señora estaba trayendo la liberación del Señor Jesucristo a aquellos que fueron vencidos por el pecado y la debilidad. Necesitaban a Cristo. Mire, todo el mundo está vacío por dentro. Puede tratar de llenar éste vacío con las drogas y el alcohol, o lo que sea. Pero sólo hay una persona que puede hacer una diferencia en la vida de las personas, y ese es el Señor Jesucristo. Jesús es la cura para su alma. Jesús es la salvación para ellos para salvarlos del infierno. Oh, Jesús es el Libertador y debemos traer liberación a los demás, hablándoles sobre Jesucristo.

(Visual - Show real Jesus banner and whip.) Oh, piense en esto. Ellos escupieron en el rostro de Jesús y le arrancaron la barba. Le pusieron una venda sobre sus ojos. Ellos lo estaban golpeando en la cara. Pusieron una corona de espinas sobre su cabeza y la sangre corrió por Su rostro. Los soldados tomaron un látigo y lo azotaron hasta abrirle la espalda. Ellos estaban golpeando y golpeando a Jesús y golpeando a Jesús. Oh, pusieron clavos en Sus manos y en Sus pies. Ellos tomaron la cruz y la dejaron caer, y Jesús estaba sufriendo, sangrando, y muriendo para perdonarnos de nuestros pecados y salvarnos del infierno, para que pudiéramos ir al cielo.

Oh, Jesús estaba trayendo liberación para nosotros. Así que tenemos que ir y decir: "Oye, voy a traer liberación. Le diré a todo el mundo acerca de Jesús." Imagínese a Jesús diciendo: "Yo di, yo di mi vida por ti, pero ¿qué has dado por mí?" En otras palabras, ¿qué estamos haciendo para Jesús? ¿Estamos haciendo todo lo posible para decirles a otros acerca de Cristo? Oh, tenemos que traer liberación.

La Biblia dice: "Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres." (Juan 8:32) ¡Oh, hay personas que viven en la oscuridad y que necesitan a Cristo para liberarlos!

Muchos misioneros han ido al campo y la gente ha dicho: "Oh, hemos estado pidiendo a gritos saber la verdad. Y usted vino aquí para contarnos acerca de Jesús, y ahora estamos libres. Gracias, por traer la libertad a nosotros."

Por favor escúcheme con mucha atención. En 1925, hubo una carrera literalmente de vida o muerte para entregar medicamento muy necesitado de Anchorage a Nome, Alaska. El 21 de enero, varios niños esquimales en Nome, Alaska, fueron diagnosticados con la difteria, una enfermedad que todavía era común y prevalente, muy temida en la década de 1920. Causada por una bacteria que invade la nariz, la boca, y la garganta, la enfermedad se desarrolla generalmente en la garganta y puede hacer que sea difícil de tragar y puede incluso provocar a un paciente a asfixiarse. Si la difteria no es tratada adecuadamente en el tiempo, entonces la bacteria produce un potente veneno que se difunde por todo el cuerpo y puede causar complicaciones graves, como insuficiencia cardiaca o parálisis. Sin medicamento para combatirlo, la enfermedad altamente contagiosa se infectaría rápidamente a todos los niños en Nome, Alaska, y causaría la muerte.

Después que fueron enviados telégrafos pidiendo ayuda, se descubrió que el único medicamento en Alaska estaba en un hospital en Anchorage, cerca de 1,609 kilómetros de distancia. Un tren sería capaz de transportar la medicina hasta cierta distancia de la ciudad de Nanona, pero después de eso, los métodos de transporte eran casi imposibles. Mucho hielo impidió la entrega a Nome en barco, mientras que las frecuentes tormentas de nieve impidieron traslado por avión.

Entonces se necesitaba encontrar una forma, y rápida, para atravesar los 1084 (mil ochenta y cuatro) kilómetros restantes entre Nanona y Nome. Finalmente se decidió que la manera más rápida y fiable para el transporte del medicamento sobre la distancia restante era mediante el uso de equipos de trineos tirados por perros. Se estimó que el viaje podría tomar hasta trece días para completar.

Más de veinte conductores de trineos y sus equipos tirados por perros tomaron parte en un relé de tipo poni exprés. Se enfrentan a temperaturas muy bajas de 40 grados bajo cero, y vientos que eran casi lo suficientemente fuerte como para derribar a los perros y trineos.
El primer de febrero de 1925, el paquete fue entregado a un corredor llamado Gunter Cosen, para el último parte del viaje. El equipo de perros de trineo de Cosen, dirigido por el perro Balto, partió para cubrir el parte final a Nome. Poco después de que el equipo se fuera, una tormenta de nieve cegadora comenzó, dejando caer las temperaturas a 50 grados bajo cero y produciendo ráfagas de viento de más de 50 kilómetros por hora. Cosen se vio incapaz de navegar y casi perdió la esperanza de llegar a Nome a tiempo. Pero el perro Balto conocía el sendero bien, y, siguiendo sus instintos, y llevó al equipo a través del frio y la nieve.

Durante las próximas veinte horas Balto llevó lentamente a su equipo de trineo a través de los últimos 85 kilometros. El 2 de febrero, a las 5:30 am, el equipo finalmente llegó a Nome. Los perros estaban demasiado cansados para ladrar, pero el medicamento se había entregado. Oh, ellos trajeron liberación al pueblo, salvando muchas vidas.

Mis amigos, ellos dieron, sacrificaron, e hicieron todo lo posible para traer liberación para salvar muchas vidas. De igual manera, ¿haremos la diferencia y traeremos liberación a los demás, hablándoles sobre Jesucristo? Oh, tenemos que traer liberación y alcanzar a éste mundo para Jesucristo.                 Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
